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EL DIARIO DE LÜRCA 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

PRECIOS DE SUSCRICIÜN 
Kn Lorca 3 ptas. trimestre. -Fuera 

159 II.—Pagos por trimestres ade­
lantados. 

SE PUBLIC TODOS LOS DUS M M IOS FESTIVOS 
AHÜNC"? T COMUNICADOS 

X PRECIOS CONVENCIONALES 
EBüACCION Y ADMINISTttACION 

calle de Rebolloso 

LA SITUACIÓN POLÍTICA 

Las corrientes de conciliación que se han 
determinado entre Jos partidos liberales en 
la capital de la monarquía, que es donde, 
dado nuestro modo de ser político, toman for­
ma las tempestades y se resuelven los graves 
problemas de la gobernación del Estado,pare-
<;en haber llegado hasta Lorca, si bien no es 
posible determinar todavía la fórmula de la 
conciliación, ni si á la postre ésta tendrá lu­
gar á pesar de los esfuerzos que se están ha­
ciendo por los mis directamente interesados 
en que la familia liberal abandone sus anti­
guos senderos de desunión y discordia. 

Quisiéramc s nosotros que esto sucediera; que 
asi como nos duele que éntrente del partido 
liberal se fraccione en la capital de la provin­
cia el partido conservador, nos hace daüo el 
^ue en la localidad persistan los liberales en 
la torpe conducta de amor propio seguida has­
ta aquí.haciendo que el pais llegue á dudar de 
la sinceridad de las opiniones de todos y cada 
uno de los que militan en las diversas fraccio­
nes liberales, atrayendo sobre sus personas el 
«nfriamiento natural del pueblo, que camina 
contra sa voluntad ha*cia el excepticismo mas 
'desconsolador, 

T sin duda han llegado i comprender los 
iniciados eú la política como jefes ó primeras 
üBguras de los distintos partidos liberales, que 
^1 camino de la desunión no conduce á nin­
guna parte, cuando, sind de una manera de 
•sembozada y franca, de un modo reservado 
jr del todo no exento de temores, se han deci-
<Lido á dar los primeros pasos para llegar á un 
•acuerdo entre todos. 

Xo dificil está 0n desprei^dorse de las es-

peranzris que cada uno dd los jefes de los tres 
grupos liberales tienen en el apovo que ha 
de concederles, más ó menos incondicional-
mente. Sagasta, Mártosó Moret, y haj quien 
echa á volar la especie de que no se pactará 
de potencia á potencia, con el partido consti­
tucional que se cree muerto en la opinión. 

Entendemos que ésto es un error, pues, 
como fácilmente se comprenderá, h cuestión 
de Lorca no ha de hacerse en Madridv cues­
tión de gabinete, y habiendo tres aspiracio­
nes, dos han de quedarse sin satisfacer; y 
aun cuando éstas aspiraciones quedaran re­
ducidas á dos, una quedaria descontenta, ca­
so de que antes no se hiciera el coacierto en­
tre todos, que es como, entendemos debe ha-
ceríe, sin persistir en abrigar esperanzas que 
pudieran desvanecerse luego, creando una si­
tuación más tirante entonces que lo está hojr 
mismo. 

Hondos resentimientos han existido aquí, 
amargas decepciones se han echado todos en 
cara, y sueños de revancha se han acariciado 
para el porvenir: nadie está libre de esas ren­
cillas, todos, por igual, han arrojado la ban­
dera de los ideales para empuilar el dardo de 
la venganza, ninguno puede arrojar la pri­
mera piedra, por que ninguno está libre de 
pecado. 

Por esa misma razón todos deben recono­
cer que han andado torpes ó lijeros, y de na 
modo leal deben unirse en un solo haz, si es 
que quieren que Lorca empiece en todo sa 
historia de regeneración. 

Venga, pues, pronto ese acuerdo, que el 
pais no es ingrato, y Lorca agradecerá éste 
paso á todos sus liberales. 

A todos, entiéndase bien. 


